ABRAHAM LA BENDICION
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Romanos 11:16 dice: “Cuando se consagran a Dios las primicias, queda todo bendecido. Si la raíz es santo lo serán también la rama.” 

Los principios de  diezmo, primicias y ofrenda vienen de los patriarcas.   Cuando este verso menciona “las primicias”, no solamente esta hablando de dinero, sino que también primicias de tiempo, oración, alabanza, adoración, y respetar a Dios.

Los cristianos hemos sido injertados en la raíz de Abraham, Isaac  y Jacob,  así que, si la raíz es santa los cristianos somos santos, y no por nuestro merito sino porque Dios nos puso ahí. 

Verso 17 “Ves que algunas ramas han sido cortadas, mientras que a ti te tomaron de un árbol silvestre para injertarte en el árbol bueno de ellos, beneficiándote así de la raíz y de la sabia del olivo. ¡No desprecies pues a esas ramas! ¿Cómo puedes tu sentirte superior? no eres tu el que sostiene la raíz, sino que es la raíz que te sostiene a ti.  Dirás talvez: Cortaron las ramas para injertarme a mi,  muy bien no  creyeron y fueron suprimidos, mientras que tu estas ahí gracias a la fe. Pero no sean orgulloso y vigila tus pasos. Porque si Dios no perdono a las ramas naturales, menos aun te perdonará a ti.  Fíjate que Dios es a la vez bondadoso y severo: severo con ellos que cayeron, y bondadoso con tigo, siempre que perseveres en el bien, pues de lo contrario tú serás cortado.  En cuanto a ellos, si no se obstinan en rechazar la fe, serán injertados, pues Dios es capaz de injertarlos de nuevo.  Si tu fuiste sacado del olivo silvestre, que era tu misma especie, será mucho más fácil para ellos que son de la misma especie del olivo.”


Estos versículos de Romanos los podemos desglosar así: Para hacer un injerto hay que herir una rama y hay que herir el injerto,  así pues,  Jesús fue herido en la cruz (ahí fue el injerto),  Dios nos hiere en la carne y de esta forma se hace la sabia y la bendición del olivo.  Según la doctrina paulina los patriarcas son la raíz del olivo del Señor.   La primicia del olivo son Abraham Isaac y Jacob,  y como ellos consagraron su vida a Dios todo lo que se injerte en el árbol es santo, es bendecido;  por ello es que las promesas de Abraham son para los cristianos.

Con todo lo anterior los cristianos de hoy no podemos dejar a un lado el conocimiento del trabajo que hicieron los patriarcas para bien nuestro.  Lo primero que ellos hicieron fue consagrar las primicias de este árbol al Señor, y cómo hicieron esto? …  la respuesta es que aunque sabían que la tierra no era para ellos, pero de todos modos esperaban la ciudad de sólidos cimientos,  es decir que vivieron en este mundo como advenedizos y extraños, pero ya sabiendo en su corazón que había otra ciudad a la que ellos iban.

Verso 25 dice: “Quiero hermanos que entiendan este misterio y no se sientan superiores, una parte de Israel va quedar endurecida hasta que el conjunto de las naciones haya entrado, entonces todo Israel se salvará según dice la escritura: -De Sión saldrá el libertador que limpiara a los hijos de Jacob de todas sus faltas.  Y ésta es la alianza que yo haré con ellos después de borrar todos sus pecados.  Si los miramos desde el punto de vista del evangelio, ellos son enemigos, lo que es para el bien de ustedes.  Pero ateniéndose a la elección, ellos son amados en atención a sus padres. Porque Dios no se arrepiente de su llamado ni de sus dones.”

Según estos versículos Dios ama a Israel hasta el día de hoy, no por lo que Israel este haciendo en nuestros días, sino por atención a sus padres.  

Lo expuesto anteriormente nos permite descubrir  un principio importante de la teología paulina el cual dice que: los patriarcas son la raíz del olivo del Señor, y  que Dios ama a Israel en atención a sus padres.   Este principio teológico se va ha repetir en todos los esquemas familiares de los creyentes que lleguemos a los pies del Señor.   Por ejemplo, si a usted le toca ser raíz espiritual de su familia, primero debe estar agarrado de la raíz del Olivo que es Dios, y  segundo tenga la plena seguridad que sus hijos, nietos, bisnietos, hasta la mil generación se van a beneficiar de la sabia, de la santidad y bendición de haber consagrado sus primicias al Señor.   

En el Salmo 101 encontramos que la descendencia del Rey David siempre fue bendecida en atención  a él, como por ejemplo  Salomón, el cual a pesar de haber sido terrible en muchos de sus actos,  Dios no le quita el reino en atención de su padre David.    Esto quiere decir que la fidelidad que tengamos hacia el Señor tiene grandes recompensas, así que usted no piense en que va ha dejar de herencia a sus hijos, porque ellos ya pueden empezar a gozar el reino de los cielos , sino que piense en la herencia que va dejarle a sus otras generaciones si entrega las primicias al Señor.  Proverbios 13:22 dice: “Los buenos dejan a sus hijos y nietos su herencia; la fortuna de los pecadores esta reservada al justo.”

 Proverbios nos enseña que la mejor herencia es enseñar a nuestros descendientes la oración y la fe  al  Señor.  Pablo le dice a Timoteo: “Conozco la fe de tu abuela Loide y de tu madre Eunice, y estoy seguro que tu también la tienes.” (2ª. Timoteo 1:5).  Este verso nos enseña que la bendición  patriarcal  debe existir en la familia, pero hoy esta de moda lo anti-patriarcal, o sea, las familias que llevan a los abuelos a los asilos, o al cuidado de cualquier persona, estas familias no saben las bendiciones que se  están perdiendo, porque lo más hermoso es recibir las bendiciones de los abuelos. La Biblia nos dice que aunque ellos pierdan el entendimiento, la caridad con los padres nunca será olvidada.

Las religiones anti judias, o sea las naciones que tienen religiones anti-patriarcales (que no se guían por la base de las bendiciones), están en  maldición. Estas naciones no creen en las bendiciones de Abraham, Isaac y Jacob, y por eso están sufriendo pobreza y guerras.  Son también las naciones que no creen en la familia como núcleo de la bendición.

Según algunos sociólogos, la Biblia desde el punto de vista judío-cristiano, sostiene que la propiedad privada es un don de Dios y un regalo del Señor que nadie puede tocar.   También hay sociólogos que piensan que la tierra es para todos por lo que hay que repartirla,  la Biblia a esto nos dice que no,  ya que nos enseña versículos como: “Yo te daré la tierra que te voy a mostrar.” “Ven, sígueme, ve a donde yo te lleve y yo te voy a mostrar la tierra que vas a poseer.”   Recordemos que el patriarca es el que comparte la tierra, el patriarca posee y bendice.  Hay  grupos de cristianos  que no creen en la bendición patriarcal, ni en la propiedad privada, entonces organizan la lucha de clases lo que da como resultado más pobreza y hambre, porque van en contra de la voluntad de Dios.

Las personas que hoy son dueñas de grandes propiedades, es en la mayoría de casos porque el abuelo trabajo muy duro para obtenerlas,  pero los hijos o nietos que no conocen o aceptan el concepto patriarcal son los que pierden las herencias de sus antepasados y comienzan a tener las crisis económicas. La Palabra de Dios nos dice: “Cambia tu manera de pensar y cambiara tu manera de vivir.”   Las ideas del mundo actual no van de acuerdo con la voluntad de Dios, pero el Señor nos dice: “Cielo y tierra pasarán pero mi Palabra nunca pasara.”

La iglesia cristiana en el Primer Siglo después de Cristo,  llamo  Patristica a los escritos que dejaron los primeros padres de la iglesia  los cuales fueron por ejemplo San Juan Crisóstomo, San Irinieo ,San Jerónimo,  ellos descubrieron que en Israel una tradición de bendición en las casas era tener sembrado una higuera y una vid,  así que decidieron que para los cristianos  el sembrar en las casas  una planta muy bonita llamada “sabiasanta”, (la cual  tiene muchas propiedades curativas), sería como recordar,  al ver  dicha planta que los cristianos nos beneficiamos de las bendiciones de Abraham, Isaac y Jacob.  

Génesis 14:14 “En cuanto oyó Abram que los cuatro jefes habían llevado prisionero a su hermano Lot, escogió trescientos dieciocho de sus hombres que se habían criado en su casa y los persiguió hasta la ciudad de Dan.  Con sus hombres cayó de noche sobre ellos, los derrotó y persiguió hasta Jobá, al norte de Damasco. Recuperó el botín y también a su sobrino Lot  con sus pertenencias, a las mujeres y al resto de la gente.”

Dios sabe la importancia de la bendición patriarcal y por eso el Señor no bendice a Ismael, sino que bendice a Isaac,  con esto nos damos cuenta que los hijos que llegan en el orden divino tienen bendición, y los que no llegan en ese orden divino tienen ataduras y hay que liberarlos e injertarlos en la sabia de los patriarcas.

En estos versículos de génesis podemos corroborar lo dicho anteriormente, pues como Lot no es hijo, sino sobrino de Abraham por más que lo ayudaron de todas formas todo se perdió  (Sodoma y Gomorra).  Lot a lo largo de toda su vida nunca alcanzo nada ya que no era para él el pacto de bendición,  este pacto era para el descendiente de Abraham, lo cual nos enseña que la descendencia es Cristo y la bendición es para todos nosotros.

Verso 17 “ Cuando Abram venia de vuelta, después de derrotar a Cordorlamor y sus aliados, le salio al encuentro el rey de Sodoma en el valle de Save (es decir el valle del Rey).  Entonces Melquisedec, rey de Salem, trajo pan y vino, pues era sacerdote del Dios Altísimo, Melquisedec bendijo a Abram diciendo: -Abram bendito seas del Dios Altísimo,  Creador del cielo y de la tierra,  Y bendito sea el Dios Altísimo porque entregó a tus enemigos en tus manos.-  Abram  le dio la décima parte de todo lo que llevaba. Luego vino el rey de Sodoma y le dijo: -devuelveme  las personas que has liberado y quédate con sus pertenencias-Abram le respondió: -Levanto mi mano hacia el Señor Creador del cielo y de la tierra, para jurar que no tomaré una hebra de hilo ni el cordón de un zapato, ni cosa alguna que te pertenezca, así no podrás decir Abram se hizo rico a costa mía. No quiero nada para mi, sino tan solo lo que he comido con mis hombres. En cuanto a mis aliados Aner y Mambré, que ellos mismos tomen su parte.-”
Estos versículos nos enseñan algo muy importante, pues Abraham a estas instancias viene de la victoria de  derrotar a cinco reyes,   cuando ya esta de regreso el primero que se le atraviesa es el rey de Sodoma y lo primero que le pide a Abraham es que le de a las personas, esto quiere decir que al rey de Sodoma no le interesaba el dinero sino el ganarse el alma de estas personas.  

Luego el relato nos dice que  Abraham se le aparece el rey de Salem, el cual no le pide nada, sino que lo bendijo.  En cuanto Abraham recibe la bendición de este rey, lo primero que hace es darle la décima parte del botín que lleva.  Este acto instantáneamente le da a Abraham sabiduría para contestarle al rey de Sodoma.  Esto es un ejemplo de lo que puede pasar en nuestra vida, pues siempre que tengamos una victoria o una bendición, aparecerán los dos reyes.  Por ejemplo cuando en su negocio le va muy bien en el ultimo mes o año, con quién se va usted a celebrar? … Con el rey de Sodoma o con el rey de Salem? 

Con  la visita del rey de Salem, Abraham recibe un mensaje del cielo, pues recordemos que dice el relato que este rey le llevo a Abraham pan y vino y era sacerdote del Dios Altísimo.   Pongamos mucha atención que Melquisedec era rey y sacerdote. David nos dice en el salmo 101 “Tu eres sacerdote eterno, según el orden de Melquisedec.” Esto quiere decir que si existe y va existir, después que nos vallamos de este mundo, un reino de  reyes y sacerdotes, por lo tanto estamos seguros que si existe un orden sacerdotal y un linaje real, que solo se puede reinar en la bendición de Dios.  Si usted se sale de la bendición de Dios no puede ejercer el reino, no puede ejercer el sacerdocio.   Dicho en otras palabras es que la Orden que los cristianos tenemos de Dios  para  ejercer nuestro reinado y sacerdocio, es la bendición.  El pan y el vino son figuras de la bendición.  El pan significa que el alimento esta presente en nuestra casa, que la bendición de Dios esta con nosotros.  El vino significa la alegría, la celebración,  es la muestra que Dios nos ha dado algo más que el pan.

Así como José, Jacob y toda la descendencia directa de Abraham tuvo un encuentro con Melquisedec en algún momento de la vida, así también los hijos de Dios hemos tenido ese encuentro con Melquisedec, que en realidad es Cristo Jesús.   Siempre en nuestra vida ha habido alguien que ha llegado a nosotros con pan y vino,  en algún momento ese alguien (Melquisedec) nos ha llevado ayuda, alegría, palabras de aliento, etc.

Todo lo anterior nos hace reflexionar que los ministerios de Gracia, tienen que ministrar como ministró Jesús.

En estos tiempos también el pan es figura de la Palabra de Dios y el vino, figura de la victoria de Cristo en nuestras vidas.

